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PATAS Y PEZUÑAS

Tacones que 
alivian y curan
Cuando el dolor es severo o no es posible crear una diferencia de altura 
entre los dos dedos, la fijación de un taco de madera o de caucho logra 

la elevación adicional de la pezuña enferma y alivia el sufrimiento. 
¿Cuándo usar vendas? El entrenamiento 



www.infortambo.com  «  73

L
a aplicación de procedimien-
tos de recorte correctivo para 
ajustar la distribución del peso 
corporal, con frecuencia alcanza 
para proporcionar una diferencia 

suficiente de altura entre ambas pezuñas, 
para aliviar la carga del peso y promover 
la recuperación de las lesiones de las pezu-
ñas. No obstante, cuando el dolor es seve-
ro o cuando no es posible crear suficiente 
diferencia de altura entre los dos dedos, se 
puede lograr la elevación adicional de la 
pezuña enferma mediante la fijación de un 
tacón o bloque de hule a la pezuña sana. 

La aplicación correcta de los tacones 
requiere prestar atención a los siguien-
tes puntos:

1Comenzar recortando correctamente 
las pezuñas. Antes de fijar el tacón, 

hay que dejar lisa la superficie de la pezuña 
sana y en el plano adecuado, lo cual propor-
cionará una superficie de carga del peso en 

ángulos rectos con respecto al eje longitudi-
nal del hueso de la caña.

2Preparar la pezuña con una lima o 
esmeril para que el pegamento se 

adhiera correctamente a la pared de la suela 
de la pezuña correspondiente.

3Mezclar el adhesivo hasta lograr la 
consistencia adecuada y aplicarlo al 

tacón y a la pezuña.

4Aplicar el tacón, colocándolo de 
tal manera que quede bien plano 

sobre la suela y proporcione una superficie 
de soporte adecuada para el talón. Uno de 
los errores más frecuentes es no posicionar 
correctamente el tacón.

5Asegurarse de limpiar todo el 
adhesivo del área entre el tacón y el 

talón. El tejido córneo del talón es suma-
mente blando por lo que una vez endure-
cido el pegamento, sus bordes duros y a 
veces filosos lo pueden dañar.

6Desprender los tacones después de 4 
a 6 semanas, aunque si causan inco-

modidad se deben remover antes.

7Una vez quitado el tacón, siempre 
habrá que afinar el recorte de las 

pezuñas para eliminar el tejido córneo 
necrosado o suelto y ajustar la distribu-
ción del peso según sea necesario para 
impedir el dolor y promover una recupe-
ración más rápida.

VENDAJES O 
ENVOLTURAS
La corrección de las lesiones del tejido 

córneo con frecuencia produce la exposi-
ción pequeña o moderada del corión. En 
general, la mayoría de los especialistas está 
de acuerdo en que lo mejor es dejar sin trata-
miento y sin vendaje las lesiones pequeñas 
del corion, pero cuando son más severas y el 
área expuesta del corion es mayor, se pueden 
obtener beneficios mediante un tratamiento 
tópico con un desinfectante suave o un anti-
biótico debajo de un vendaje, a condición de 
eliminarlo en 3 a 5 días.

Se debe evitar la aplicación directa de 
materiales cáusticos en lesiones abiertas.

Si en el establecimiento se acostumbra 
dejar que las vendas se caigan por sí solas, 
nuestra opinión es que lo mejor es ni siquiera 
ponerlas, pues el ambiente de la mayoría de 
las explotaciones es tal que los vendajes se 
contaminan sobremanera en un par de días, 
siendo dudoso que ofrezcan un beneficio 
terapéutico significativo más allá de este 
punto. De hecho, un estudio realizado en la 
Universidad de Cornell, Estados Unidos, en 
el que se compararon las lesiones de pezu-
ñas de vacas con y sin vendaje indicó que 
no hubo ninguna ventaja resultante del uso 
de la venda.

Por otra parte, los vendajes se recomien-
dan en casos de sangrado severo del corion 
o de otros tejidos. También se recomiendan 
para el tratamiento de lesiones de derma-
titis interdigital y para el cuidado posto-
peratorio de casos quirúrgicos tales como 
amputación de una pezuña.

Como ya indicamos, el vendaje se debe 
cambiar cada dos o tres días cuando mucho, 
dependiendo del grado de contaminación 
ambiental. Se debe hacer todo lo posible 
por mantener a los animales vendados en 
un ambiente limpio y seco, guiándolos para 
dar la vuelta rodeando los baños de patas que 
contengan soluciones cáusticas o irritantes.

ENTRENAMIENTO 
DEL PERSONAL
Independientemente de su tamaño, en 

todas las explotaciones lecheras deben exis-
tir instalaciones adecuadas para el manejo e 
inmovilización de los animales con el fin de 
poder tratar las cojeras. Los rodeos con 250 
vacas o más deben tener una mesa de volteo 
o una prensa vertical para el recorte, además 
de todo el equipo necesario –cuchillas, dis-
positivos para afilarlas, pinzas, tenazas y 
esmeriles de ángulo–, y el personal capaci-
tado para examinar, inmovilizar y tratar las 
vacas en forma cotidiana. 

El recorte rutinario de mantenimiento se 
puede delegar para los servicios de un espe-
cialista comercial, o bien lo pueden hacer 
los empleados del tambo, según lo decida la 
administración.

El desarrollo de las habilidades adecua-
das en materia del cuidado de las patas y el 
recorte de las pezuñas requiere de un entre-
namiento supervisado y de práctica. 

Es más que recomendable invertir en 
programas de entrenamiento, ya sea para 
sí mismos o para sus empleados responsa-
bles del cuidado de patas y del recorte de 
pezuñas. La experiencia indica claramente 
que el cuidado oportuno y cotidiano de las 
patas y el tratamiento de las vacas rengas 
pueden reducir el número de descartes de 
animales a causa de enfermedades loco-
motrices irreparables.

En algunos casos se lleva a las vacas 
afectadas a un corral separado donde perma-
necen hasta que el especialista en el recorte 
o el médico veterinario las puedan atender 
durante su visita semanal o mensual. En 
estos casos, las vacas pueden permanecer 
sin tratamiento durante varios días o sema-
nas dependiendo de la programación de las 
visitas, por lo que el tiempo que transcurre 
entre la agresión original, el examen y el 
tratamiento, permite que se agraven las con-
diciones hasta el punto de causar daños irre-
parables que nos obligan a descartar a estos 
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animales prematuramente. Esto no sólo es 
costoso sino inhumano.

Las condiciones causantes de claudica-
ción son particularmente dolorosas. Además 
de reducir las pérdidas del rendimiento pro-
ductivo y evitar el posible descarte prematu-
ro de los animales, el pronto tratamiento de 
las vacas afectadas con cojeras también evita 
el sufrimiento innecesario.

En los Estados Unidos se calcula que 
la inversión inicial estimada para aquellos 
que optan por contratar a un recortador de 
pezuñas de planta –incluyendo el brete, el 
equipo para el cuidado de las patas y el entre-
namiento de la persona– puede variar  entre 
5.000 a 20.000 dólares, dependiendo del tipo 
de equipo que se compre. Considerando el 
costo actual de reemplazo de vacas en tér-

minos de dólares estadounidenses, es fácil 
justificar un programa de cuidado de pezu-
ñas que facilite la realización cotidiana de 
esta operación.

Extractado de 
“Manual de cuidado de pezuñas 

en ganado”, del Hoard’s Dairyman 
Shearer, van Amstel y González.

Aplicar el tacón, colocándolo de tal manera que quede bien plano sobre la suela y proporcione una superficie de soporte adecuada para el talón. 
Uno de los errores más frecuentes es no posicionar correctamente el tacón.




